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E ric Hobsbawm, muerto ayer
en Londres a los 95 años, ha si-
do unos de los historiadores y
pensadores más influyentes
del siglo XX y lo que llevamos

del XXI. Este judío británico nacido en Ale-
jandría en 1917 vivió en Viena el crecimien-
to del nazismo y, junto con su familia, se
trasladó a Londres en 1933, donde se formó
en el marxismo, de lo que nunca renegó a
pesar de haber realizado periódicas au-
tocríticas.
Fruto de esta ideología, Hobsbawm ha

ido legando una larga y, sobre todo, intere-
sante bibliografía sobre Europa y el mundo
que lo han convertido no sólo en uno de los
iconos de la historia sino también en uno de
los pensadores europeos más reconocidos y
prestigiosos por su reconstrucción de la lla-
mada historia social después de superar, no
sin muchos obstáculos, los prejuicios de la
sociedad y la universidad inglesas dada su
militancia comunista.
Su Historia del siglo XX (Crítica, 1994)

analiza con erudición y sensibilidad de gran

escritor el pasado, desde el estallido de la
Primera Guerra Mundial a las consecuen-
cias de la caída del muro de Berlín, en 1989,
convirtiéndose enunode losmanuales canó-
nicos e imprescindibles para conocer el pe-
riodomás convulso y, almismo tiempo, pací-
fico del mundo.
Desde una perspectiva global, narra los

principales acontecimientos del siglo, mu-
chos de los cuales vivió personalmente en el
lugar de los hechos: desde la llegada deHit-
ler al poder a la muerte de Stalin; desde los
movimientos revolucionarios de América
Latina al nacimiento de una nueva cultura
juvenil enmayode 1968; desde los descubri-
mientos de la ciencia a la cultura cine-
matográfica.Hobsbawmsebasa tanto endo-
cumentos, que analiza críticamente, como
en testigospresenciales, con el fin de ir cons-
truyendo una monumental obra histo-
riográfica.
Otra referencia imprescindible de Hobs-

bawm es su Entrevista sobre el siglo XXI
(Crítica, 2004), a cargo del periodista italia-

no Antonio Polito, en el cual reflexiona so-
bre los acontecimientos vividos y analiza ha-
cia dóndepuede ir el futuromediante el ras-
trodeunas líneas bastante basado en la reali-
dad. El historiador Josep Fontana, que ha
sido el mejor propagador de Hobsbawm en
España, escribe en el prólogo delmenciona-
do libro que el historiador británico recapi-
tula sobre el conjunto de las épocas o eras
en que ha ido estructurando la historia con-

temporánea con el fin de enseñar a leerlas
con una perspectiva de futuro. También hay
que citar, entre las principales obras deHobs-
bawm, Guerra y paz en el siglo XXI (Crítica,
2009), donde analiza el fenómeno de la des-
aparición de la clase obrera y la globalización
en el nuevo siglo; y su autobiografíaAños inte-
resantes (Crítica, 2003) y su última obra, Có-
mo cambiar el mundo (Planeta, 2011).
En la extensa obra deEricHobsbawm, ló-

gicamente, hay constantes referencias a la
GuerraCivil española.Hayunaspecto relati-
vamente poco conocido en la vida del histo-
riador en relación a este conflicto. Poco des-
pués de la rebeliónmilitar, Hobsbawm y un
grupode amigos que se encontraban visitan-
doel sur deFrancia decidieronpasar la fron-
tera porBourg-Madamey entraron enPuig-
cerdà. Inmediatamente fueron detenidos
por las milicias delCojo deMálaga, que ate-
rrorizaban en buena parte de la Cerdanya.
Fueron acusados de espías, hasta que las co-
sas se aclararon. Aunque pasó poco tiempo,
le bastó para captar lo que estaba pasando.
Hay que decir que la experiencia personal
deHobsbawmnunca tuvo los aires románti-
cos que otros compatriotas suyos siguen te-

niendo actualmente. Sin embargo, en un in-
teresante artículo publicado en la revista
Masa, el historiador británico escribe que
“dicho conflicto unió a una generación de
jóvenes escritores, poetas y artistas en el
fervor político. Que venciera el lado equivo-
cado no quiere decir que el triunfomás per-
durable no se lo llevaran la pluma, el pincel
y la cultura”.
El historiador más conocido de nuestro

tiempo, según el estudioso valenciano Ciges
Aparicio, ha dejado un legado bien intere-
sante, no sólo desde un punto de vista del
conocimiento del pasado, sino como re-
flexión sobre este pasado y las claves que
pueden señalar por dónde puede ir el futu-
ro. Para Hobsbawm, el conocimiento de la
historia y del presente son los elementos pa-
ra una prospectiva del futuro, básicos para
poder hacer una diagnosis ymarcar estrate-
gias en cualquier orden humano. Hobs-
bawm no sólo ha sido un sabio erudito, sino
que ha sido capaz de enseñar con los pies en
el suelo.c

Cuesta encontrar un histo-
riador más conocido que
Eric Hobsbawm. Una fa-

ma bien merecida, indiscutible.
Sus libros se han traducido a de-
cenas de idiomas y han recibido
siempre los máximos honores.
Entre nosotros fue un referente
obligado, en Latinoamérica un
guía de opinión muy popular, en
todas partes un hombre respeta-
do, de larga y fecunda vida públi-
ca. Por eso nadie discutió que li-
derara al grupo de 27 historiado-
res para Europa, uno por país.
Conviene volver a leer hoy co-

mo homenaje póstumo su auto-
biografía Años interesantes por
ser antes que nada una serie de
reivindicaciones revolucionarias
que le permiten entender “las ci-
catrices emocionales que deja-

ron en él los años sombríos”, los
años 30 y 40, “ese apeadero provi-
sional entre un pasado muerto y
un futuro aún no nacido”. Un ale-
gato sobre los años de su juven-
tud donde fue testigo de cambios
tan profundos y enmuchos casos
tan decepcionantes como la caí-
da de la socialdemocracia en la
Alemania de la República deWei-
mar. O, más recientemente, so-
bre algunosmomentos particular-
mente intensos del inmediato pa-
sado, cuando por ejemplo hizo
de intérprete ocasional al Che
Guevara en una de sus visitas a la
Habana. O de otros personajes,
amigos o colegas, en Francia, Es-
paña y especialmente Italia, un
país en el que se sentía realmente
bien. Pero también hay que leer
su autobiografía porque es una

llamada de atención sobre la di-
rección de un viento que sopla en
la escritura de la historia desde
hace algunas pocas décadas a es-
ta parte y sobre la que él no se
sentía nada satisfecho. Más bien
preocupado, incluso molesto. Y
no cesó de decirlo, a pesar de su
proverbial renuencia a criticar
procedimientos ajenos al suyo.
Pero es que para él, la historia

era algo más que una disciplina
académica. Era un compromiso.
Por eso nunca quiso tener equi-
pos de investigación, ni documen-
talistas que le buscaran datos o le
resumieran monografías: prefe-
ría leer los libros, al viejo estilo,
con lápiz, anotando pulcramente
sus observaciones en los márge-
nes, en cualquiera de los idiomas
que dominaba.

Esa tarea de lector atento, es-
merado, le convirtió en un maes-
tro de la prosa inglesa, sin que
eso significara descuidar el análi-
sis de las fuentes y su interpreta-
ción.Una prosa limpia, compren-
sible, directa, para lectores cul-
tos. Así lo deja entrever la sensibi-
lidad con la que aborda los más
variados temas, desde los Rebel-
des Primitivos a la Era del Capita-
lismo, desde la invención de la
tradición, al sentido del Imperio
británico o al “corto siglo XX”.
Hobsbawm simpatizó de jo-

ven con el comunismo comomu-
chos otros hombres de su genera-
ción, los nacidos durante la Gran
Guerra, y jamás quiso dejar de
serlo, al contrario que otros mu-
chos camaradas desilusionados
de esas ideas tras los sucesos de

Budapest comoMargaret Buber-
Neumann, ArthurKoestler o Jor-
ge Semprúm; él se mantuvo fir-
me, no por arrogancia, que nunca
la tuvo, sino por respecto a su
educación en Viena, a su familia
judía, y a sus convicciones mora-
les, aunque recibió duras críticas
pormantener justamente esa pos-
tura, y solo una vez con la caída
de muro de Berlín en 1989 sintió
una especie de escalofrío en su in-
terior al descubrir quizás lo que
muchas veces se había negado a
ver. Quizás esa misma actitud es
la que le condujo amantenerse in-
diferente a los debates sobre el
materialismo histórico como el
mejor método de análisis del pa-
sado, una actitud que le distanció
de los jóvenes reunidos en torno
a la new left convencidos de la vi-
gencia del modelo cultural de
Gramsci. Pero, en esa actitud dis-
tante, y hasta fría, aparece la gran-
deza de este historiador que fue
un sabio del siglo XX.c
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]Entre las obras de Hobsbawm
destacan La era de la revolución:
1789-1848 (publicada en 1962);
Revolucionarios. Ensayos contem-
poráneos (1973); La era del capital
(1975); La era del imperio:
1875-1914 (1987); Historia del siglo
XX (1994); Entrevista sobre el si-
glo XXI (1999); Años interesantes.
Una vida en el siglo XX (2002);
Guerra y paz en el S. XXI (2007) o
Cómo cambiar el mundo (2011).
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